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ña  de  las  penaí  de  CHRISTO. 
£¡?TÍl  T°DAS  LAS   HOR 


ff  |\J  5  ras  del  mundo,  ni  todos  los 

.     |  y  alegran  a  h  alma,  como  va 
feto  de  la  memoria  de  la  PaíEon  de  N. 
Kecfemptor ;  poique  las  dulzuras  de  la 
liqueza  fon  efpinas  que  atormentan:  las 
amarguras  de  la  Fafílcn  f0„  rozas  que 
deíeytan  .    Es  la  memoria  del  amoiofo 
Crucificado  e!  freno  de  las  paffior.es,  eí 
remedio  de  fas  tenraciones,  medicina  de 
ías  enfermedades,  puerta  de  falud,  íeeu. 
ndad  de  ios  peligros ,  alivio  en  Jos  «a. 
ba]os,  puerto  de  felicidad,  naufragio  de 
los  vicios,  dulzura  alegre, %m&  dulze 
es  amargura  que  deleyta,  es  triííeza  que 
alegra ,  estrado  que  alivia ,  es  defnu. 
<íez  que  nñe ,  es  pobreza  que  enirique. 
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te  don  de  amo :  a       r       tuTieias  n¡>- 
gIande  etta  dadiva ,  «pe*  * 
Les  de  almajo»" -¿» 

lÍSC°°ToCdéIT-vnaPalata 
""i" '  !Ü  poderofapaa  P8"1» 

en  nada-  Ella  tue  com  ¿o 

dena.consnejotmbaden, 

1C  J-,  *r>  los  VICIOS  .     "lOW, 

engolfada  en  tes  ^ ■  ffiffi   .  afeguIo. 

Agred*  áiso  Mana  aun 

de  gran  tenor  para  el  *(TOJL  !«,♦ 
5     i  «o  i  los  Demonios .  y  euu       ¡ 

ños  de  mi  H1;0  Danu^  £u 


Auguílinb  dize,  que  noay  cofafec  íalu. 
.dable,  y  provechofa,  como  penfar ,  y 
coaüderar  cada  día  lo  que  padeció  por 
noíotros  el  Hijo  de  Dios,  Nihil  tam  fa, 
lutifertimnobis  eft^quamquotidte  cogitare, 
guanta  fro  nobu  ptrnlit  Vmt  ,  Í35  liorna  ... 
Y  San  Bernardo  dize:  no  ay  cofa  tan  efi„ 
cáx  para  curar  las  llagas  denueíka  ccd. 
cftncia ;,  y  peificiotiar  nueftra  al  oía  ,  co. 
mo  la  continua,  y  frequete  memoria  de 
Jas  Hagas  de  Chrifto  ,  y  de  fu  muerte  ? 
^nidenim  tan 0cax  a¿  cut anda  ccnfcien* 
tid  -vulnera  „  necmn  ad  ■purgcndum  mcnth 
adem,,quamChrijl¡  vulnenm  /¿dula  medi^ 
caño  1  El  citado  Auguííino  dize,  que  en 
todas  las  adreríidades  no  hallo  nn  eficax 
remedio  como  lu  llagas  deCHRISTO. 
ln  emnibnt  adverfitati 'lumen  in  véni  tam 
*$caxremdhm^am  ruinera  CWJtlSTL 
Bacriano  Abad  e«  íu  Sttcnhm  Menacho. 
mm  dize,  que  conoció  á  Un  Monje,  que 
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del  Huerto,  otio  da  w  *  P   ffi      baftj 

«abatía  7  **la  1C°     0  fenaládo  pata 
dos  los  fia.  te™.  ^ctucitodo;  coa 
foto  meditar  en  Chti«°  ci 
efle  de70to  eXet«ao  anda»  ^ 

expeitmentabaeni.  a 

adoú.ables  efeac,  de  la  d .  ¿^  ^ 
De^ia.tae.to.meete    o         iew 

8UO,SlICtSlaneícotaxo0,yeUfj 
oetaotes le  dividían  c  ffl0I¡a el 

$»  dalciffifflo  del £°  •      .nand( 
So  otab^etcanxando  otaba 

otaba,  «exando  °«£> '^   e„  el  3el 

^tbíl^^aó,^ 


fiempre  i  U  P affion  por  materia  de  íu 
Oración.   Eíle  exemplo  admirable  be. 
anos  de  procurar  imitar,  para  fer  dicho- 
los, en  la  vida  ,  y  felices  en  la  muerte,  y 
pwa  que  no  fe  nos  pa0e  inflame  de  la  vi- 
da fin  ateforar  merecí  mietos  para  la  éter, 
nidad.    Traigamos  fiempre  'en  el  coral 
zon  impreza  la  imagen  deChriílo  cru- 
ciicado ,  y  á  María  dolorofa  al  pie  de  la 
Cruz  llorando  lagrimas  de  Sangre.  Mi* 
xad  con  atención  aquellas  belliffimas  lía" 
gas,  aquella  boca  eloquemi£Gma  del  cof. 
tadb,  que  no  predica  mas  que  amor  " 
Mirad  aquella  preciofa  Sangre  que  cor. 
te  de  fu  Santo  cuerpo  haíla  regar  la  tierj 
n ,  mirad  aquella  defnudez ,  aquel  de- 
famparo ,  aquellas  agonías  de  muerte 
aquelbs  ojos  llorando,  aquella  Mageíhd 
vuríada ,  aquellas  divinas  manos  clava- 
tías  con  el  bierro  de  vueílras  culpas  3jQS 
faas  de  conciderar  las  pecas  de  la  Paffion, 


aSi  lias  de  tener  I  Clirlfto  en  tu  cótaion, 
que  efíe  e$  el  teforo  de  las  almas ,  y  la  xi.> 
quexa  de  los  Cielos.  Teniendo  la  divi- 
na imagen  del  Crucificado  en  lo  intimo 
de  la  aima,  no  tienes  que  defear  otra  col 
fa  del  inundo,  Ea  pues  almas  meditad 
día,  y  noche  «n  las  penas  de!  RedernpJ 
tor,  y  fereis  las  mas  felices ,  y  dichofks 
del  mundo,  y  recivireis  todos  los  bene. 
fíelos  de  la  mifericordia. 

Eíia Novena  he tiábajado  noto* 
lo  para  obfequio  de  la   milagfofiffimaí 
Image  de  ECquipuIas^  y  de  todas  las  Imai 
¡Renes  de  N/Kedemptóí  Crucificado,  fi- 
no timblen  páía  que  las  almas  devota 
traigan  fiempre  ¿n  el  corazón  la  Imagenr 
de  Chriíío  Cxucifícaio,  tornando  por" 
materia  de  fu  meditación  cada  di*  r 
una  corifideracion  de  las 
nueve  que  fe  ponen 
en  los  ¿us  de  ef- 

ta  Novena.  MO«. 


•  •! 


MODO  DE  REZAR  LA  - 

Novena. 
Se  hade  confeffaí,  y  comulgar,  porj 
que  la  Oración  del  corazón  limpio  5 
butoildeáy  contrito  penetra  las  nu.  f**j 
ves  del  Cielo ,   fe  harán  algunas  3U2U 
obras  de  mortificación!  f  mifeiicot. 
ty  lezando  algunas  Oraciones  §  $f 
ganando  Indulgencias  por  las  almas 
del  Purgatorio»   Se  daráa  limoínas 
a  los  pobres, jorque  la lyruolnaeti. 
cerrada  entíl  corazón  del  pobre  cía  ^f  #» 
toa  al  Cielo  pidiendo  miíerlcardía-  *' 
f  abré  las  puertas  de  los  teíotos  de 
k  gracia.  Pueílo  de  rodillas  adora- 
ras  con  humilde  referencia  hs  Ha- 
gas de  Cfariño,  ya  fu  divina  ísaa- 
gen;  hirasUíenal  de  kCrü25  y  com 
gran  devoción  ¿con  el  inas  fer^o-r 
tofo  afefto  dirás  el 
4AÍH0  de C atrición  pata  'UÍús  los  Hdi,. 
B,  Se- 


ESot  y  |  Dios  mió  pQ&ñúL 
to  crucificado ,  efte  vii¡  y  mi  J 
ferabie  pécadoi  coa  la  cadeoa  hoí- 
iib{e  de  fus  pecados  al  cuello  cubi- 
erto de  la  lepra  de  las  culpas  ,  def- 
raudo délas  virtudes  i  Como  pobre 
llega  á  las  pueítás  de  tu  miferícor-- 
4ti  á  pedir  perdón  de  tus  ofenfaj* 

t/tug.  ^tan^es  ion  Dios  mió  mis  culpas, 
henoimes  mis  pecados,  mucbifíi. 
roas  mis  iniquidades  ;  pero  mayor 
es  tu  raifericordia ,  iafínita  es  tu 
clemencia.  Arrojaré  mis  pecados 3 
aunque  feao  muchiffimos  ^  en  el 
abifrao  dé  tu  mifericordia ,  como 

Jgie»  una  centella  en  medio  del  mar.  Mas» 
nos  mueftrás  tu  Omnipotecia  perw 
donando  ,  que  caíHgando.  Ea  pu- 
rés amorofo  crucificado  mifericor- 
dia ,  mifericordia  Señor ,  que  me 
pefa  de  coíazon  avene  ofendido . 

sa 


Se  que  con  un  pequé  de  Corazón 
olvidaras  todos  mis  pecados  para 
fíempre ;  me  arrepiento  Dio  ripio , 
ya  no  ©as  pecar  y  muexa  3  muera  de 
fentixniemo  de  avexte  ofendido  * 
mejor  me  fera  morir  de  dolor,  que'"' E^' 
vivir  pecador.  A  los  Angeles  exea* 
Ei^as  perfe&if2mas  5  y  las  primeras 
obras  de  tus  divinas  manos  por  un 
pecado  ios  anojaíte  del  Cielo  al  |«3 
fiemo  ,  y  yo  fíendo  polvo ,  ceniza  J 
corrupción  abominablerdefpues  de 
muchos  pecados  no  he  padecido  el 
mas  leve  caftigo*  O  portento  de  mi. 
ferie ordía !  Me  bufeabas  có  los  bra, 
20s  abiertos  de  tu  mifericordia^y  yo 
ofédiedote.  Me  llamabas  co  las  dul- 
zuras de  tu  gracia  3  y  yo  ofendien,. 
dote.  Me  hacías  favores,  y  benefi- 
cios ,  y  yo  ofendiéndote,  taultipli.;- 
cabás  tus  finezas^  guando  yo  multi* 

pli* 


tftgn. 

da» 


<Auz* 


pilcaba  tus  ofenfás  l  En  batalla  éé 
beneficios  quieres  rendir  ,  y  que-* 
bramar  el  bronze  de  mi  corazón*  O 
ingratitud !  No  mas  Dios  mió  ofe«. 
dexte  i  me  peía  aver  pecado  contra 
tu  infinita  bondad*  Por  la  Sangre  , 
que  en  la  Cruz  derramare  hafta  tem 
garla  tierra,  tened  mifericordia ¿e 
mi .  O (■!  Y  i  llorara  con  lagrimas  de 
Sangre  la  njultitud  de  mis  pecados* 
Dadme  gracia  por  h$  Iagrymas  de 
.Sangre,  que  lloró  María  al  pié  de 
h  Cruz  5  para  que  llore  fie m pie  mis 
culpas,  y  nunca  te  ofenda.  Tan  fe. 
guro  eftoy  de  que  me  aveis  de  perj 
dopar,  como  fois  poderoío  para  fa!- 
var.  Tengo  grades  efperazas  de  que 
aviéis  de  arrojar  mis  pecados  en  el 
mar  inméfo  de  tu  clemécia?y  me  ave. 
is  de  favorecer  con  tu  gracia f  pan 
p^rfe^erar  acaldóte  haüa  él  fin  de  mi 
vida.  Amen,  PRI- 


PRIMERO  DIAw 

f*  Qañdtn ,  -como  llegando  el 
jpíí  Redemptordel  mudo  al  Mo- 
té Calvario,  le  defnudaron  ios  vef. 
tiduras,  renovádole  todas  fus  llagas, 
y  con  imperio  le  mandaron  ,  que  fe 
tendieffe  fobre  la  Santa  Cruz.  Obe-        . 
¿ferió  Dios  á  la  voz  de  los  Hombres  So%*¿ 
rufo  íu  Cuerpo  SaniiíCmo.,.  y  fus 
llagadas  efpaldas  en  <j  fe  veían  los 
bueffos  deícu mk tos  (obre  el  do ro     , 
leño.  O  que  dolor  í  Que  tormento^ 
Tomaron  las  medidas  de  los  barre- 
nos fin  medida,  escediendo  lo  que 
pedia  el  Sato  Cuerpo,  clavaron  una^£r" 
mano ,  y  como  no  alcanzaba  la  otra," 
la  ataron  con  fógas,  ?  con  fuerza  ti. 
jaron  ,  y  fe  le  defencaxaron  los  hu. 
eííosdefu  Santiffimo  peelio.  Oque 
dolores  padecería  nio.  amado  Jefas!. 
Uegaton  á  los  pies,  j  como  no  lie. 
r-  gabaa 


~"l 


gabán  al  barreno,  los  ataron  con  (¿J 
cknas ,  tiraron  fuertiffimam€ntef  y 
al  eftiiar  fus  llagadas  éipald^s  fobj$ 
la  afpereza  de  la  Cruz  f  que  pen^ ! 
Que-  dolor !  Que  tormento !  O  i\m$ 
xaia  ,  como  no  lloras  de  fentijpicto, 
alconíideíai  tan  amargo  tormento* 
TMo  el  primer  día  meditaras 
en  tjia  confederación,  y  ¿{cogerás  algún 
rato  dtl  día  \  para  contemplar  en  efte 
paffo  con  ternura,  ydevocionypmura* 
io  imprimir  entn  corazón  la  Imagen 
del  Crucificado  .   Ufo  harh  todos  les 
Has  de  la  Novena  ,  meditando  en  la* 
confederaciones  y  que  en  ellos  fe  ponen* 

&iqui  har&s  la  petición  con  f moro- 
jos afeblos  y  pidiendo  feempre  ,  lo  que 
fuere  para  mayor  honra  ,  y  gloria  de 

tos  >  y  n0  te  oxides  de  rogar  per  la 
Santa  Iglefea  >  y  por  los  pecadores.* 
atezaras  tres  Padres  uueftros  >  y  tres 

o/lves 


e#v«  Mafias  n  mmetta  ¿c  lar  fe* 
ñas,  qutChrt fio  padeció  eniaCrit%9y 
Í  ir  as  la  figniente, 

ORACIÓN. 

/"V  Amabilií£tno  Jesvs  9  benig» 
Smí:  niffitoo ,;  Redéptor  dé  mi  al* 
SQf !  que  por  amor  de  los  hombres       f 
fuiíte  clavado  en  la  Giu?  eos  áftiar., 
gas  penas ,  ^terribles  tormentos  . 
Obedeerfte  hafía  la  muerte  2  ?  mu-  ^^ 
erte  de  Cruz  por  íalvar  mi  alma.  '  * 
Obedezca  yo  a  tti¡a  divinos  précep* 
tos,  y  ande  en  el  camino  de  tus  tef. 
timonioSjCon  ma^or  gozo,  yaléJP**"*1 
gria^  que  fi  tuviera  en  mi  pode*  -io¿  ,4* 
das  las  riquezas  del  mundo .  Críici. 
fjcaÜe  en  la€iuz,ala  culpa,  áíamu.  °*¡f* 
erte,  al  hombre  viejo,  para  deíhüir  Rtm  + 
el  cuerpo  del  pecado.  Tomáfíe  for.  *• d* 
madcfiervo,  para  darnos  libertad 

de 


-*¿  §e Mít>§ de  Píos*  No  fe^ne h cuU 
pa  covBii  cuerpo  mortal*  qm  noaf 
mayor  íervidumbr§  ¿  qué  ígwit  al 

^v^f* pecado.  Sírvate  á  vos  que  íois  mi 
Dios  y  mi  Ciiador^  mí  JRedemptor^ 
davad^ífos  penettaflítes  cíávogr  en 
mi  corazón i  clavad  mi  carne  con  é? 

fPfm'dzvo  de  tu  temor,  para  quete^j* 

,ío#  tus  Inicios  i  y  rínficaol^íde  tus  pe. 

ñas-  eífcis  ban  de|{er-  mi  p^iB-.4-e  día  i¡ 

%v4i.y  ^¿écl^  en 

nf8  donde  eíVá  tu  Dio^  Diré  éníoedia 
de  mi  corazón  GríJ^ifícado^  que  fe 
derrite  como  blanda  cenen  medica 

$&  ande  mi  pecjap  aí  calo  r  fuá  vi-íli Id  o  de 

gJj^ÍS  ardiente  cbalidad  .  O  Dio$mió*í 
20    viv,Qf £>,.  ya  do^  yó-yivis  f7os  en:mié 

J— 6#No~qyiero  ^loriarme  en  otiarcofa  $ 
nno-en  tu  Crüz^  q?ue  para  las  gentes 

»-*Go*fo¿ eüülticiá,  parat-mi  es --gloria,  pa*; 
¿'íf  ?os  fue  tongfento,  pjia  mies  ale* 


. 


su? 


«giía ,'  y  lecho  florido  en  que  Halló  ¿m  < 
todo  mi  defcanfo.  Crucificado  ef-  ' !v 
tais  unido  con  vueílra  amada  ef,.^^. 
pofa  la  Santa  Cruz,  y  por  eflfo  efla*  ¿ua. 
is  para  hazer  favores  ¿  en  el  Cielo  «Eer* 
fois  fublime ,  en  la  Cruz  fuave,  en  Ui* 
la gloria  admirable,  en el  leño  ama- 
ble. Ámete  pues  mi  alma,  y  dadme 
paciencia  en  los  trabajos ,  y  fea  yo 
uno  de  aquellos  qué  fon  bienáven-  */".?3* 
turados,  y  moran  en  tu  cafa,  alaban.  *\ 
dote  por  todos  los  fíglos,  de  los  fi- 
glos  en  la  gloria.  Atoen* 

SÉGüNDÜÜíA; 

COnfidera  que  qua'ndo  létrantii 
ron  á  Chriítóen  la  Cruz,  con<¿gre& 
las  lanzas,  e  inllruméntós  de  afmas 
le  hirieron,  baziéndólé  debajo  los 
brazos  profundas  heridas ;  porque  i 
le  fisaion  los  hierros  en  la  cárriéy  • 
C*  parí 


* 


para  ayudará  levantarle  ea  la  Citn¿ 
El  Sagrado  cuerpo  derramaba  mu. 
cha  Sagre  de  las  heridas  de  ios  "cía*, 
vos  7  y  alionándole  de  golpe  en  el 
agugero  fe  e£hemécÍQ  \  y  fe  rom- 
pieron de  nuevo  las  llagas.  Con  el 
,golpevque  dio  la  Cruz  en  füsíafti- 
.xnadaseípaldas y  qué  dolor  padec^i 
lia !  La  Reyna  María  fe  convirtió 
á  todas  las  criaturas  irracionales » 
y  les  mandó  moíhaíTen  fentlmiento 
por  la  muerte  de  íu  Criador-  que  fe 
niegan  les  hombres  capaces  de  ra- 
zón, 

oAqni  fe  hari  ¡o  que  ¡tdixo  m 
d  primer  dia. 

.ORACIÓN.. 

Clementifíirüo  Crucificado! 


o 


Cctt.sj.^-^  que  te  levantare  cono  aico 
I?#,  dris  de  paz  entre  Dios,  y  ios  hon)- 
i3, a^bies.  como  hexmofa  columna  de 


nu« 


m 


iMve,  que  en  la  funefta  noche  t!e 
h  colpa  nos  libra  de  So!  ardiente  dé 
Juílicia,  corno  eftandarte  encarna- 
do de  nueftía  Redempcion  s  que W  4f 
eos  comunica  las  luces  del  roftro  7» 
de  Dios  •  Alumbrad  mi  alma5  de£. 
terrando  de ella  las  tinieblas  horii¿ 
bles  de  la  culpa  3  fieodo  vos  la  luz 
iSbejana^  que  me  alumbra^  que  ten. 
go que  temer?  Siendo  vos :íni  pro-{¿    ^ 
te$or  ¿  na  teíneíé  las  afrü cías  del 
tentador!  Poned  la  imagen ,  que  te 
íepteíenta  Cruci§cado>  com  ó  íemlcms* 
en  mi  corazón  3  para  que  no  me  óli  6m 
vide de  tus  favores,  como  fenaleó 
mi  brazo,  para  obrar  ¿oías  fuertes. 
Sepa  yo  amarte^  y  no  fepa  otra  cofa^*"^ 
que  en  tu  amor  verdadero  cón{ifle£rr|, i, 
la  plenitud  déla  ciencia.  No  fe  glo-20* 
íie  Señor  el  íabio  en  íu  íabiduria \ 
má  tico  en  fus  riquezas,  ni  el  fu* Ure%$ 

eite 


Cite  en  fu  fortaleza ;  los  que  fe  gló* 
lian,  gloiienfe  de  tenerte  Ctucifi - 
cado  en  lo  intimo  del  alma ,  para 
que  defprecien  la  fabiduria  eílulta 
¿tom,8,de  la  carne  enemiga  de  Dios,  y 
7c  aborrezcan  las  riquezas  pobres  del 
mundo,  y  la  fortaleza  flaca  de  los 
Gigates  Pygmeos  hijos  de  la  tier^ 
ia.«  O  Dios  mió .  S i  m  i  corazón  ÍS* 
Jiera  por  los  ojos  convertido  en  la- 
grimas al  coníiderar  la  grozera  in- 
gratitud de  los  mortales.  Al  fenti* 
miento  de  la  muerte  de  fu  Criadoi 
Jos  Cielos  Horan,íos  hombres  le  ul." 
tra jan,  el  Sol ,  y  la  Lij na  efconden 
fus  luzes,  los  hombres  manifieflaa 
el  aborrecimiento  de  fu  Dios.  Las 
piedras  fe  ablandan  ,  los  corazones 
fe  endurezen  ,  los  fepulchros  de Jeí 
muertos  fe  avren ,  los  corazones  de 
los  vivos  fe  cierran»  O  Dios  mío  A 

a 


(¡"pudiera"  con  lagrimas  de  Sangre 
llorar  la  ciega  ingratitud  de  todos 
Jos  hombres  .  O  íi  pudiera  por  to. 
dos  ellos  íatúface?  Jo  mucho  que 
kizifle  para  falcarlos.  Mas  te  coftó  ^"4 
reformar ,  que  formar  al  hombre , 
para  formar  bailó  tu  palabra ,  para 
jeibrmar ,  morifíe  en  un  duro  leño 
etwe  las  mayores  aogufUas.  Eendi- 
10  feas  para  fíempre  ta  gran  Señor , 
fjue  tanto  padecifte  por  nofotros . 
Alábente  todas  las  gentes ,  bendi.«p/-.h5, 
%Ite  todos  los  Pueblos,  porque  có¿  »• 
ítrmafle  en  la  Gtuz  las  grandezas  de 
tu  miíericordia.  Amen. 

TERCERO  DÍA. 

COnfidera  como  enarbolado  d-zAg-td. 
madero  de  la  Cruz  Smta,  el 
Verbo  humanado .  hablando  inte- 
U®$meai£y  hí^oifu  Teflamwto,  y 

M&    diso 


' 


disro:  quiero  en  primer  lugar,  que 
mi  PuriíHma  JVladre  íea  heredera 
única,  y  uoiverfa!  de  todos  los  bie- 
nes de  naturaleza  ,  gracia,  y  gloria. 
Quiero  que  ella  Cea  difpefadoia  de 
todos  los  bienes ,  que  fe  encierran 
en  los  Cielos,  yenla  tierra.  Todo 
lo  que  pidiere  para  los  mortales  ao¡. 
ja,  defpues,  y  iiempre  lo  canee íie- 
íémos  áfu  voluntad,  y  difpoficioo. 
A  los Juilas  nombiQípor  herederos 
dé  todos  mis  merecimientos, y  te-i 
foros  fin  limitación  alguna  de  m! 
parte.  A  los  prefcitos  desheredo  dé 
mi  amiftad,  y  gloria:  y  apartándo- 
los de  nueftra  Compañía  ,  y  de  mi 
Madre,  y  de  los  Angeles,  y  Santos, 
ios  codeno  al  fuego  eterno  en  cón$r 
pañia  de  Lucifer,  y  fus  Demonios, 
á  quien  de  voluntad  firvieroo.   - 

ofyti  fe  hato,  loque  fe  dixo  in  el 
■primer  dia.  9&A¿ 


oración; 

OAfligidiíCmo  jesvs  GmcinV 
cado !  que  en  la  San  ta  Cj  uz 
pufiíle  el  Tribunal  dé  vueftra  Juf- 
ticia,  y  tnifericordia,  y  eítando  cla- 
vado en  ella,  quififte  juzgar  á  los 
unimos  por  quienes  dabasla  vida  • 
Ju^íUficando  tu  caufa  difpu£fíe  de 
los  teíbros  de  tu  venida  a!  mundo  % 
de  tu  paffion,  y  muerte,  dexando  a 
los  buenos  la  herencia  de  la  gloría  ,     ^ 
y  i  los  malos  h  pena  del  infierno . 
Be&os  fon  Señor  tus  juicios ,  ver.  <pf. la, 
daderos.  y  ]u  Hincados  en  fi  miímos.  IO« 
Si  confídero  tu  Juíticia  ,  temo ,  fi 
confidero  tu  mifericordia  ,  efpeto . 
'Mi  el  temor  me  defefpera,  ni  h  qU 
peranza  me  prefípita ;  porque  ficm- 
pie  te  cantaré  Juíticia ,  y  miferícorj 
dia.  Si  el  rigor  de  tu  jufticia  me  ,, 
.iftíxe ,  veo  que  es  infinita  tu  miíe. 


íiccrdia  .  Si  la  vani  confianza  mé 
atormenta  s  veo  que  es  rigoiofa  tu 
Ju  fticia .  N  o  fe  apartaran  de  mi  me*., 
moría  tu  juñicia  ,  y  mifericordia  $ 
para  temer  tus  juicios)  y  efpcraí  tus 

afoj.  promesas  <j  Mas -es  dulce  Jesvs ,  lo 
q  por  mi- hicifte,  qucloq  mepro^ 
metífte-  me  prometí  fte  la  vida  ^y 
padeciflé  por  mi  la  muerte,  y  mases 
morir,  quedar  la  vida  4  fú.  creo  lo 
meóos  j  por  que  no  he  de  crér  lo 
mas  1  Creo  que  me  has  de  faívar, 

0i  lacreo  que  he  de  ver  los  bienes,  que 

'  "*:<    roe  difte  por  herencia  en  la  tierra 
de  los  vivientes.  Sea  mí  herencia 

*P,.mú  amarte ,  lean  mi  herencia  tus  di- 

»u»   vinos  preeeptos,que  ion  toda  la  ale y 

gria  de  mi  Corazó*  Libradme  Señor 

del  moníhuo  abominable  de  la  ñv 

gratitud,  que  horroriza  á  fu  mifmo 

JPadre,  que  lo  engendra-  Dadme  un 

amor 


imor  «cliente  I  la  Rejna  María, pi2 
xa  que  como  difpeíadora  de  los  te* 
foros  del  Cielo  ,  me  alumbre  con  la 
luz  foberana  de  la  gracia,  alumbran.; 
áome  me  ayude  ,  ayudándome  mé 
defienda,  defendiéndome  me  falve  \ 
f  falcándome  me  glorifique  en  la 
ígeinidad  de  la  gloria. 

QÜARTODIAi 

COnfídera ,  que  bokiendo  Jes   ^ 
svs  la  amoiofa  viña  á  fu  afli- 
gida Madre  dixo:  Mugir  yes  al  ¿tü 
ffliy  ,  y  al  ApeOól  San  Juan  dixo  : 
Ves  ai  ¿  tu  Mair e\Lhmoh  Muger, 
y  no  Madre  ,  potque  eÜe  cOmbre 
era  de  iegalo,y  dulzura^  y  qué  fenfi- 
blamente  le  tx>dia  recrear  el  pronü»r-%e.& 
ciarle,  y  eu  fu  Paffion  no  quifo  ad- 
mitir éÜi  confolacion  exterior ,  peí 
nunciaáo ;,  en  ella  tocio  con- 
D.  &'skf¿ 
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fueío,  y  alivio.  Quando  ¿ho  mief» 
tro  amoiolo  Jesvs;  Ves  ai  ¿  tu  hijo  % 
conocieron  los  Demonios,  q  aque» 
Ha  Divina  Mugerera  Madre  vetdu 
dera  de  Dios  humanado  j  y  !a  miU 
xna  cue  fe  les  avia  manifefiado  en  el 
Cielo  en  Imagenyy  feiiaijquado  fue. 
ion  criados.  Conocieron  la  dignjU 
dad>  y  excelécia  de  eíta  gran  Seño* 
ía  Cobre,  todas  las  criaturas,  y  la  po* 
teflad  que  comía  ellos  tenia.  *  "%■ 

ORACIÓN. 

OAmatiíEmo  Jesvs  Crucifica* 
do !  que  eílas  pendiente  coa 


queeitas  pénc 
mo  dulce  fruto  de!  árbol  de  vida 
eterna',  en  donde  no  icio  quififíe 
lft.%.  fer  varón  de.  dolores,- herido. def  de 
la  planta  del  pié,  hafla-  la  cabeza,  íi. 
no. que  también  no  admitiftéelcó> 
fuelo  de  nombrar  el  dulce  nombre 

de 


¿« 


de  Madre,  pata  no  tener  alivio  en^^ 
tus  penas  ,  y  para  que  liegaffen  las  ,.' 
aguas  amargas  de  tus  dolores  á  ane- 
gar  tu  alma.  O  incomparable  amor! 
O  inaudita    caridad!    O  inefable 
mifericordia.  O  amabiliffimo  jesvs,  ^^ 
clementiffimo  Redemptor!  Quien  a,. 
pg  te  ha  de  amar  có  amor  vehemé- 
tiCSmo?   Que  hombre  de  corazón 
de  piedra,  de  hierro ,  de  diamanté 
do  fe  ablanda  a  hs  golpes  de  tu 
amor,  al  incendio  de  tu  charidad  , 
al  riego  copiofo  de  Sagre,  que  der. 
lamas  haüa  regar  la  tierra  ?  I  agrá-  ; 
tiüjmo,  y  mas  duro,  que  un  diamaJ 
te  es  aquel,  que  note  adora,  y  ve- 
nera como  Dios  inmefo  en  el  amor,  ¿ 
infinito  en  miferkordias  ,  y  Dios^  p{, 
grade,  terrible  fobre  todos  los  Dio.  |¿ 
fes,  Oygo  que  defde  la  Cruz  me  di- 
ces: Ves  a¡  a  tu  Main.  O  Dios  de 

amol! 
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amor !  O  amor  de  Dios !  Qv,e  wi- 
yol  fineza,  que  darnos  por  Madre  a 
Maria  3  Que  mayor  grandeza  ,  que 
tener  por  Madre  á  la  Madre  de  Di> 
os  1  O  amorofo  Crucificado  í  no  sy 
almas  mas  dichofas  que  las  que  fon 
hijas  de  tu  Madre,    Encended  en, 
mi  alma  el  aféelo  ,  y  devoción  i  la 
Divina  Reyna.  Amela  pues  mi  al- 
ma, y  no  pienfe  en  otra  cofa,  que  en 
amarla  ,  porque  el  mayor  beneficio 
fíi-nk^e  bazes  alas  almas  es  infüdirles; 
devoción  a  Mana*   Qu iíJera  tener 
mil  corazones  ,  para  foío  amarla  •  t 
Quifíera  amarla  ,  y  férvida  como  la  j 
amó  ,  y  fírvió  fu  caüifíimo  Efpofo 
S  Jofepti.  Quimera  amarla  como  la 
aman  losSeraphinesdel  Cielo.  Col 
cededme,  que  merezcan  mis  ojos 
verla  en  la  gloria,  en  donde  eíHcc- 
Tf.44.mo  Eeyua  i  tu  dieüra  jodeada  de 

Jo.  * 

va- 


tariedad,  como  en  el  trono  del  Ver- 
dadero Salomón,  pidiedo.no  la  mi.  f * ,  *f * 
tad  del  Reyno}  fino  todo  entero  pa  Eftb.>¡» 
xa  fus  hijos»  y  devotos.  Véanla  allá  3* 
mis  o)os,que,  defpues  de  Dios  la  fu.  q?*r  i 
ma  gloria  es  ver  á  Maria ,  á  quien  *"* 
alabe  en  compañía  de  los  Santos,  y 
Angeles  poi  toda  la  eternidad  • 
Amen* 

QUINTO  DÍA; 

eOníidera,  que  entre  las  mayo, 
res  anguftias  dixo  Nró.  Sal- 
vador jesvs  en  voz  grade,  y  clamo* 
irofa  :  Dios  mie3  Dios  mié  ,  pr  que  me 
basiefamparadol  La  Humanidad Sá-1 
tifficoa  fué  defam parada  de  la  Divi- 
nidad, en  quanto  á  no  defenderla  de 
la  muerte,  y  de  los  dolores.  Otro  de.o%r«¡, 
famparo  manifefió  co  efía  querella, 
originada  de  fu  inméfa  caridad  con 
¿i  lo* 
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los  hombres:  y  éfte  fueeí  aeíos ríe 7 
probos  \  y  prefcitos  ,  y  de  eftos  fe 
doliS  en  lá  ultima  hora ;  jorque  fe 
hallaría  defamparado  de  ellos  en  la 
eterna  felicidad,  para  dode  los  crió, 
y  redimió:  y  como  elle  era  decreto 
de  la  volütad  eterna  del  Padre,  amój 
roía,  y  dolorofamente  fe  querelló^ 
dixo*.  Diosmio,  "Dios  mioy  porque  me 
defamparafte7.  Entendiédo  déla  com„ 
pañia  de  los  reprobos.   La  perdici- 
ón de  eftos  lloraba  tiemamete ;  pot 
q  fentía,  que  no  todos  fuellé  fal vost 
y  defeaba;  que  a  todos  aprovechaf, 
fm  fus  penas.  Y  fi  huviera  fído  cd. 
veniente  ,  por  cada  vno  de  los 
reprobos  huviera  padecido,  lo 
que  padeció  por  todos , 
para  que  ninguno 
¿    fe  perdiera. 

a  ORA4 


ORACIÓN* :■;:,.  >\ s 

OBenigniffimo  Jesvs  Ciucifi^ 
cado!  elmayordplor,el  mas 
temblé  tormento  8  que  afligió  á  tu 
Sáriffimo  Coraxon  fué  la  condena-» 
tion  de  los  malos.  Que  pena !  pacte** 
cer  por  ellosy  y  íin  fruto*  Que  tou 
mito!  morir  por  ellos,  y  fin  prove* 
clip";  por  q  ellos  mifmosnofeapro«i 
jachan  de  la  Redempcion,  que  pa- 
ra todos  fué  copiofa,  y  fuperabun-  . 
jdaate.  Quedolor!  ?éi  que  era  infí*  r^ff¿ 
mto  el  numero  de  los  necios,  quldo1'1»* 
íe  daba  por  ellos  precio  infinito.  O 
dulce  jes7s,  que  llena  cié  amargura* 
jeíUría  vueítra  alma  al  cofiderar^  que 
eran  muchos  Jos  llamados  ¿  y  pocos 
los  efeog idos,  que  todos  corre  piz. Mtúz 
cipitados  á  fu  etexna  ^perdición y0**^ 
corrompidos  en  fus  vicios ,  abomi-T/.  i* 
nables  en  fuscoftumbres$  y  que  no  ** 

irá*  *? 
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ay  vnoq  obre  bien.  Mttchó*  qufeü- 
jen  con  vos  reynar,  y  pocos  co  vos 
padecer.  Muchos  te  üguen  hafla  la 

Kífú.mefa  del  pan,  y  pocos  beben  el  Ca* 
ÜX  de  tu  Paffion.  O  quefentimien- 
to!  ver  á  las  óbejas  en  las  garras  de! 
lobo,  quid  o  vos  Divino  Paflor das 
la  vida,  por  librarlas  de  la  muert$¿ 
O  Dios  mío !  por  mi  eírais  defam , 
parado,  no  te  desate  baila  la  muette¿ 

^/■^j.Hó  apartes  de  mi  tú  roílró,  por  q 

í-  feré Temeiánté á  los  que  basan  alia* 
go  fempitemor  inoraré  fiemprelá 
perdición  laftimofa  de  tantas  almas 
tedi midas  co  tu  Sangre.  Quien  die- 
ra a  mi  cabeza  copiofos  raudales  dé 
apufj  y  a  mis  ojos  fuentes  abundan- 
tes de  Iagrimás,para  llorar  de  dia,  f 
de  nocbe  la  muerte  infeliz  de  los 
liips  de  mi  Pueblo,  que  fe  pierden! 

^*Il8'Salgan  ríos  de  mis  ojos  ,  porque  no 
3 '  guar- 
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gualda  los  hombres  tu  Divina  Ley; 
Por  aquel  defamparo ,  que  tubiíle 
en  la  Croz,  por  la  mayo*  agonia,que 
alli  padecifte,  amparadme  en  la  ho- 
xa  terrible  de  la  muerte,  alumbrad 
en  toce*  ruis  ojos,  para  que  noduer-iy.  n; 
P  man,  y  no  diga  el  enemigo,que  pre. s* 
vajeció  contra  mi.  Dadme  gracia, 
paraqíuba  i  la  palma  déla  Ciuz,Gmt.: 
águftat  los  dulces  frutos  de  la  Re.?*8* 
dempcion,  paraq  teameíiempre, 
y  te  alabe  por  toda  já  eternidad. 
Amen» 

SEXTO  DIÁ. 

CONGdcra ,  el  triumfp ,  que 
Chrifto  nuefíro  Señor  alcan- 
zó dé  los  Demonios  en  la  Cruz ,  enc^gmfr 
dode  oyeron  las  fíete  palabras,  y  las 
entendieron  para  fu  mayo?  torméto \ 
f  al  decir;  F'ádr'e  en  tus  manos  encmi.  . 
E,  én&v 


enio  mi  efptr¡tuy con  la  VíttudDivu 
na  de  efta  ultima  palabra  fué  arfüL 
nado  y  y  arrojado  Lucifer  có  todos 
fus  Demonios  hafia  lo  mas  ínfimo 
del  infierno^  con  mayor  violencia  f 
y  preíieza,  oAue  fále  el  rayo  defpedi. 
do  de  las  nubes.  Alli  hicieren  un 
Conciliábulo,  que  les  duro  un  aí$>, 
y  Lucifer  atormentado  decia;  ó  bó„ 
bres  tan  favorecidos  del  Dios  que 
yo  aborrezco  3  y  atoados  de  ib  ardí- 
ente  caridad!  Como  impediré  vüeC 
tra  dicha?  Que  haremos  aoia,  ó  va* 
fallos  mios  3  Porqué  filos  mortales 
no  fon  inféfíble$fc  ingratiíHmos  to- 
dos fe  darán  el  corazón,  y  guardaran 
fu  Divina  Ley,  O  que  fuerza  ta  Di. 
vina  la  deefte  hombre,  que  atíi  me 
atormenta,-  y  debilita  !  Aquella  mi 
enemiga,"  Madre  Yuya  j ^como  están 
invencible ,  y  podeíoía  contra  mil 

ORA. 


ORACIÓN. 

OMifencoidiofiffimo  JESÚS 
Crucificado ,  que  có  las  finco 
limpidiíSmas  piedras  de  tus  pre-it  Tegi 
ciofas  llagas  efcogidas  en  el ,' torrea..  ,7,4°' 
te  de  tu  mifericordia  vecciíle  al  ío* 
Vervio  Gigante;  confundiíte  al  inL 
quo  Aman,  quldo  te  vidoen  el  P^j^y, 
iñ\i\o  de  la  muerte  ,  que  el  miímo  g. 
te  prcco'iü  ,  herirte  á  la  cabeza  de  Hda ( 
la  calla  del  impío,  y  delante  tus  di-  3.  iá. 
vinos  pies  falió  hu  millado,  y  debí-    ■ . 
litado  el  Demonio,  para  librarme  de 
Cu  tiifte,  y  penoíb  captiverio.  Los 
efclavos  de  efte  tirano  Principe  fi-^^^ 
empre  eftán  en  los  lazos,  Cempre  en  ' 
¿s  cadenas  ;  porque  íiempre  viven 
en  los  pecados.  Oque  coiíe rabie 
íervidumbre  es  fervir  al  Demonio  ' 
Vos  Dios  mío  le  debilitare,  pal  a  ¡\ 
yo,  le  vencieSe.  Débil  es  el  enemi- 


?o. 
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Cem  go,  que  no  pueáe  vencer^  £aoaI  q 
Zbre.  quiere  fer  vicido.  Me  difte  por  ef. 
3*  s#  cudo  de  mi  corazo  el  «abajo  de  tus 
aflicciones,  pala  vécei  las  tentado, 
ees.  Dadme  mi  gracia  ,  que  afíl  no 
temeré  á  todo  el  infierno.  No  quie- 
ro ya  fewir  á  efíe  crueliffimo  ene. 
migo:  el  me  atormenta  para  perder.1 
me,  tú  me  regalas  paTa  falvarme.  Él 
me  engaña  para  afligirme,  tu  me  co- 
-■'■    fueías,  para  alegrarme.  O  alegría  de 
•"   mi  alma!  O  Dios  de  mi  vida!  tu  me 
amas,  y  por  mi  amor  padecifte :  el 
enemigo  me  aborrece,  y  por  el 
odio,  que  me  tiene,  fe  debela  para 
f.  ^.perderme,  y  como  León  ravioíb  me 
«• s*    rodea,  para  condenarme.  Pues  fofo 
a  vos  amaré  Dios  mió  ,  y  folo  i  vos 
tendré  en  mi  corazón,  por  q  fos  mi 
Criador,  mi  Redemptor,mi  confo. 
Iador,  y  la  vnica  alegría  de  mi  alma, 
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«Tt70sbüfcarceIcoíbelodeiDi«Hi2 ' 
bajas,  y  el  alivio  de  mis  penas,porq 
í¿  que  me  amas j  amas  á  las  almas ,  y 
no  aborreces  las  obras  de  tus  ma  &*?**£ 
eos.  Te  agradezco  en  lo  intimo  de 2St    i 
mi  alma  tíl  beneficio  que  me  hizifte 
de  vecer  a  mis  enemigos*  Te  alába- 
le fíempre  por  tan  grande  fineza,  y 
i&n  tare  co  los'Seraphi  oes  Santo,  Si* l¡á* 6é 
to,  Santo  Dios  de  los  ejércitos. 
Bendición,  y  claridad,  y  fabiduria  \  c/?f°' 
y  acción  de  gracias,  honra,  virtud,    •' s 
y  fortaleza  á  nueíteo  Dios,  y  Señor 
por  todos  los  fígíos,  de  los  ligios. 
Amen» 
SÉPTIMO  DJ A. 
#**  Oníídera,  qué  el  Salvador  de! 
\J  mundo  cercado  délos  dolores^»/! 
de  Ja  muerte ,  y  en  las  mayores  ago- s* 
nias  inclino  la  cabera,  y  entregó  el 
cfpii kó.  O  almas  devotas!  levantad 


los 


^r«-  las  ojos  dé  la  cpGderaciorj,  at  énded, 

*  y  mi|4d  £  ay  dolor  femejante  a  efte 

dolar ,  mirad  aquel  Divino  rofirq 

afeado,  y  obfcuiecido,  mirad  al  mas. 

hermofo  de  los  hijos  de  los  hóbres 

íP/-44.mueito ,  y  cubierto  con  la  fuñe  fl? 
fombradela  muerte,  por  coronal 
vueíhas  alosas  de  gloria  ,  y  honra  * 

#AS-  La  Reyna  de  los  Anales  MARía 

^^^ntio,  y  padeció  los  mifmos  dolo. 
'íes,  y  tormentos  qué  tuvo  el  Seño* 
en  el  inflante  ¿tala  muerte.  Oque 
pena!  Que  dolor!  padecer  ror métos 
de  muerte ,  y  no  morir.  Eftos  fue- 
ion  los  mayores  dolores  de  María, 
porq  ííntio  los  mifmos  doIores,qt'e 
«1  Señor  padeció  al  apartarfe  fu  Di. 

*        vina  alma,  de  fu  Divino  cuerpo* 
ORACIÓN. 

OMnipotente,  y  eterno  Dios , 
y  benignigmo  Jesvs  Cruci. 

ficado. 


ficado  l  que  como  verdadero  Adán 
dcrmifle  el  fueño  de  fe  muerte,  pa.<^.,,•,• 
n  quede  tu  Coftado fe  fóxmaffe  fcf 
Santa  Iglcfia.  En  la  Cruz  lengua Qe'P/'.gf, 
tus  antiguas  mifericordias ;  puei*50* 
aqui  llega,  elle  viíi$mo  pecador,  q 
es  la  abominación  del  mudo;  tened 
iflifcricord  iaje  efte  grade  pecador, 
que  foy  indigno  de  le  vitar  los  ojos^'*' 
al  Cielo .  Criad  en  mi  üo  corazón  '¿'a  # 
limpio ,  y  renovad  en  mis  entrañas  *«• 
el  efpiritu  web.  O  duidffimo  Je  £f  **s 
svs!  tu  muerto,  y  yo  ofendiéndote!    ' 
tu  muerto,  y  yo  olvidando  tus  fa- 
vores? Tu  muerto,  y  yo  Ún  acordar- 
me de  tu  muerte?  O  ingratitud  peí. 
lima!  Imprimid  en  lo  intimo  de  mi 
alma  ios  dolores  de  tu  muerte,  para 
que  no  olvide  un  inflante  las  amar- 
guras de  tu  Paffion .£  quien  te  pufo 
en  la  QruzVEl  amóx.  Quien  te  Heno 

de 


I 


efe  Hagas T  él  amor.  Qufen  te  dio  la 
muerte  ?  el  amor.  O  amor  inmenfo! 
O  caridad  infinita!  O  Dios  mío!  íe¿ 
fé  el  mu  infeliz  de  los  hombres,  fí  á 
tu  amor  no  coirefpondo.  Que  haré 
para  amarte?  No  ofenderte.  Que  ha- 
lé para  fervirte!  No  olvidarte.  O 
dulce  dueño  de  mi  ajm^!  Quado  tó 
amaré  con  toda  elaIma?Quando  m© 
eífrecharé  amorofamente  contigo! 
Quaado  fe  abrazará  mi  corazón  en 
*      los  incédios  de  tu  caridad?  Te  veo 
_       muerto,  y  no  te  amo?  O  dureza  de 
3.     corazón!  i  ornare  mi  affieto  a  la  104 
bra  del  árbol  Santo  de  la  Cruz  para 
®k  l8'guíUr  fus  frutos,  que  fo  mas  defiieaj 
bles,  que  el  oro ,  más  amables  cj  las 
piedras  preciofas,  mas  dulces  que  la 
miel,  mas  fuaves ,  que  el  panal.  Ef. 
gj-^g  codere  en  medio  de  mi  corazón  tus 
p.    'divinos  m andamien* os,  par*  no  co j 

meter 


ipetertus  ofefas.  Benáigante  mi  aL   „ 
caá,  alábente  mis  potecias,  poique  ¿ 
renovafíe  la  juventud  de  mi  alcas  ^ 
como  el  Águila  en  lis  aguas  de  tu 
Paílion.  Caataxé  tus  miiericordiasfpy;  gg¿ 
por  tod*  la  eternidad.  Amen»      2* 
OGTAÜODIA. 

€Oníidera  como  Longi nos  ár- 
rimadoTe  ala  Cnjz  'de.Chrif- 
to  nuellro  Salvador,  le  hirió  co  una 
Janza  penetfldole  íu  Coüado;  yjue.  _ 
go  folie  de  la  herida  íangre,  5?  agua. 
Becibió  ja  Puriílima,  María  en  íu 
caílifíicQQ  pecho  el  dolór,cotno  fi  re 
c  ib  lera  la  herida*  Y  movida  de  co- 
paffion  dixo  á  Loginos:  el teda  »1^^2ygg 
dttcfy  te  mire  con  ojos  de  mifericúrdia- 
for  la  pena  que  has  dado  a  mi  alma  [ 
Affi  fucedia ;  por  que  de  la  Sangre % 
y  agua,  fal picaron  algu ms:  g otas  a 
?*  cara  d*  I¿ngi  jiQs;  y  al  ¿cítate  re-. 
F  cibió 


' 


*■ 


o 


tibio  viíla  Je!  cuerptf,  y  de  la  almas, 
para  conocer  al  Crucificado.  Gonef. 
te  conocimieto  fe  convirtió  Lógi* 
nos,  y  llorando  fus  pecados  los  lavó 
con  la  Sangre  y  y  agua  del  Coílada 
SantíQmoé 

ORACIÓN. 

Clementiígg^esv*  Crúci^u 

cadoí  que  coreo  myfteriofa 

arca  qmüfte  que  íe  avríeffe  la  puer-i 

Gcnf  s.ta  de  tu  CoOado,  para  que  todos  fe 

fal  vallen  del  dilu  vio  vniverfal  de  la 

culpa  •  Ella  es  la  puerta  del  amor  { 

puerta  de  mifeticordia  ,  puerto  de 

vida  eterna.    Eíla  es  la  Ciudad  de 

(P/.^-.refügio  ;  de  aqui  faíe  el  Ímpetu  del 

* *     i io,  que  alegra  i  la  Ci udad  Santa  de 

Dios  y  en  donde  fe  beben  las  aguas 

Ijüétó.  puras  de  las  fuentes  del  Salvador* 

Sp     Áqui  en  tu  Divina  ilaga.o  piadoíííL 

&%•  &P©  Salvador  >  tiene  fu  refugio  el 

mife- 


mifexable  pecador.  Entraré  yo  Dios 
mió  en  el  lugar  de  tu  tabernáculo^/'^ 
admiiable,  entraré  a  efírecharme  co 
tu  amabiliffimo  corazo.  En  ella  Di- 
vina piedra,  como  paloma  pondréis-*?, 
mi  nido.  O  dulce  nido!  Nido  de  fa-^ycv . 
bidutia  mas  preciofo  que  el  o^ni-  i<s«i<5. 
do  de  prudécia  mas  bermofo  que  la' 
pjata.  En  eíffflcíiofo  nido  moriré 
y  abrafldome  e  llamas  deamor  mul.1^ íp* 
ti  plicarc  mis  dias ,  co  m  o  el  Fen  í x.  <pf.  83; 
O  que  amable  es  tu   tabernáculo2** 
Dios  de  los  exercitos,  abridme  fus 
puertas  de  ju£Hcia,y  cofeífaré,  que 
eres  Señor  grande  en  mifencordias.'*5/^ 
Entraré  como  en  mi  cafla,  cerraré  la  £¡'attb€ 
puerta ,  y  oraré  á  tu  eterno  Padre.  6.6. 
Entraré  en  medio  de  tu  Divino  Co. 
iazon  ;  ódulce  mandón!  O  paray- 
fo  de  delicias  !  O  Cielo  de  glorias ! 
O  trono  de  admirables  luces!  Nun- 
ca 


6. 


ca  faídíé  de  efla  amorofa  habitaci- 
ón mas  atoada  de  mi  alma  ,  que  los 
Cielos.  Aqui  buícaré  el  confuelo  de 
mis  trabajos,  y  el  alivio  de  mis  pe- 
nas. En  la  llaga  Sltiüama  de  tu  Co£L 
T/.i8,tádo  como  en  Divino  Sol  pondrá 
mi  tabernáculo  para  que  en  la  hora 
de  la  muerte  falgamialma,  como 
efpofa  de  fu  talamó,pura,  y  limpia, 
adornada  de  las  virtudes  á  verte,goj 
jtarte,  y  alabarte  por  toda  la  eternu 
da4  en  la  gloria. 

NOVHNODIA. 
Onfidera  alma  como  fofeph  y 
Nicodemus  baxaio  de  la  Cruz 
al  difuto  Crucificado.  Quitaron  pri. 
mero  la  corona  de  la  fagrada  Cabeza. 
<>Ve¿. Recibióla  Maria  Sátiffima ,  y  co  ad. 
mirable  culto  la  adoró,  llegándola  á 
fu  virginal  roftro,  y  regándola  con 
abundantes  lagrimas,  recibiendo  có 

el 


el  contado  alguna  parte  délas  herü 
das  de  las  efpínas.  Lo  mifmo  hizo 
con  ios  clavos.  Recibió  la  gran  Se, 
ílora  el  cuerpo  Satiffimo  de  fu  hijo 
adoróle  con  fuptemo  culto,  y  reve- 
rencia, virtiendo  lagrimas  de  Sagre. 
Lo  adoraron  los  Angeles ,  y  todos 
c^rnenzan^o^nlijjp,  fueron  adora- 
do eH'agrado  Cuerpo  por  íu  orden. 
La  puiiffima  Madre  Je  tenia  en  fus 
brazos  aderada  en  el  fuelo,  para  que  - 
todos  le  dieífen  adoración,  Cami- 
carón  todos  con  filencio,  y  lagrimas 
al  Sepulchro  nuevo,  que  tenia  íabraj 
do  Jofepb ,  en  el  qual  nadie  fe  avia 
enterrado,  donde  dieron  fepultura  i 
cuetfro  amado  Jesvs. 

ORACIÓN. 

aAmantiíEmoSeñór,  y  Dios 
mió  Jeíu-Chriflo  Crucificado    • 
con  humilde  rendimiéto  adoro,  ve- 


nero, 


néro,  alabo,  glorifico  vueílro  Satif- 
fimo  Cuerpo»  Adoro  la  Corona  de 
efpinas,  que  penetraron  tu  Sata  Ca. 
beza.  Adoro  los  clavos  ,  qu  e  atora 
mentaron  tus  Divinas  manos  ,  que 
formaron  los  Cielos,  tus  íoberanos 
pies,  que  tatos  palios  dieron  por  la 

falud  eterna  de  ^isfiif^lfe0»?  fyf 
ludo  todas  tus  piecioummas  llagas, 
y  los  dolores  que  é  ellas  por  mi  pa- 
.  deciíle ;  las  q  quiero  tener  impreL 
fas  en  mi  alma,  para  que  me  Ervan 
*pf.  99.de  efcudo  fuerte,  que  aúllente  al  te- 
*.     'mor  no&urno,  al  negocio,  que  anda 
en  las  tinieblas,  y  alDemonio  meriJ 
diano.  Venid  Dios  mió,  venid  ámi 
corazón,  que  en  él  quiero  darte  Se- 
pultura. Mas  ay  de  mi  í   Ay  de  mi 
miferable!  Como  ha  defer  mi  cotti 
íyra.Zo  tu  fepukbro^  el  fepukbro  ouej 
vo  es  la  buena  cocienciaí  Pero  ya  q 

por 


fot  midefgracia  cometí  el  pecado 
haziédome  fietvo  del  pecado-entrad1"*113*^ 

rv    -  34*   Jl 

en  mi  corazón,  como  Uivina  arca  3U  Re^ 
á  poítrar  a  efie  Dagó  infernal*  Pro-  s«  5. 
curaré- de  aqui  adelate  purificar  mi 
conciencia,  y  adornarla  de  todas  las  ^ 
virtudes,  paraq  fea  gloriofo  fepuk1^  ** 
cjiro  dqiy  ^¡Mffo  Cuerpo.  Ama»    l% 
dote  ílempre,  lie  mpre  Te  tendré  íe- 
pultadoen  mi  alma.  Si  amo  al  diñe* 
io,temo  al  ladrón,  í¡  te  amo  no  ten._  8£* 
go  que  temer,  porq  ni  los  Angeles, 
ni  los  Principados,  ni  las  poteíla-  Rim ' 
des ,  ni  todas  las  criaturas  me  pue.   *  ,  * 
den  feparar  de  tu  caridad.  Me  fe-  #«  í#| 
puítareeotigo,  para  refucitar  á  nue-  4" 
.va  vida.  Mejor  quiero  eflar  conti. 
eo  femjltado  un  dia  cn^  el  atrio  de17*/"'8»" 
njfeorazon,que  habitar  millones  de 
aSoien  los  tabernáculos  de  los  pe. 
cadoies.  Poiias  lagrimas  de  Sangré, 

que 


lloro  la  Reyna  María,  poí  aquella 
humilde  adoración,  conq  venero  t« 
Sato  Cuerpo,  te  pido  por  la  exalta- 
ción de  nueOra  Santa  Feé  ,  pollas 
almas  del  Purgatorio,  por  ios  agooi- 
zates,  y  por  los  pecadores,  para  que 
a  todos  aproveche  el  copiofo  fruto 
^'dela  Redempcio^^djsje  alabe 
.   en  las  eternidades  déla  glona . 
Amen. 

■  f  Oí 

•  tijftma^araet  d^cto,  ^t  pifien 

rezarla  al  fin  dt l a  Novena. 
■  -  ■      I 
Iostefat^Beíliffima^^í 
rife*  MARÍA  noble  ni, 

«¡linio  de  la  Sátiffima  Ttioidíd.  Be> 
dito  feaBios  Padre     que  te  efeo, 

.giooorHi^a.  Béíito  fea  Dios  Hi- 
|>,cíueteéfco8i6porMadre.Be. 


anffi    wP: 


•1 


^ogi^porEfpofa.  Bendita  y  ala. 

tDteefigrídecióOMaria.Dioste 
M*e  tñfíe  gemebunda  Tórtola ; 
Dio,  te  a  7e  deíconfolada Madre' 
Dios  té  íalve  MAREA  llena  eres  dé 
aSg"%,VaríW^^ydef, 
coniúeíos;  y  entre  tantas  aflicción 

nes    llena  eres  también  de  gracia. 
^ditoíeaOiosquetehizotan^, 
poderoía,  que  los  que  no  fe  pueden  fe 
íaívarPorfujuílicia,fef3imp0r 
tu  mifericordia.  Bendito  fea  el  que 
te  hizo  tan  piadoía ,  qüe  eres  lffl. 
gio  de  pecadores,  y  coíuelo  de  afli- 
gidos. Te  amaré  fiempre,  y  no  fe 
apartara  de  mi  corazón  Ja  memoria 
tierna  de  tus  doiore ¿vDichofos  fon 

los  que  te  aman,  benditos  ios  que 
'*  be^dizen ,  bienarenturadas  ion 

G-  to. 


Í2 


— ■ — ■ ■ iw 

Tu^  *' todas  las  generaciones ,  que  té  cíi2 
rpy-.-jCen,  bienaventurada  ;  por  que  obró 
Dios  en  medio  de  la  tierra  Virginal 
de  tu  Vientre  la  falud  de  los  hom- 
bres.  For  las  lagrimas ,  que  derra- 
mare al  pié  de  la  Cruz ,  dadme  la- 
grimas  de  verdadera  contrición  de 
mis  pecados.  PorlaSSma.  TRI- 
NIDAD conceoMnW'im  "auxilio 
tan  grande ,  que  me  haga  pedazos 
el  corazón  de  feotimiento  de  aveí 
pfcdido  á  mi  Dios,  que  murió  peí 
falvarme,  y  en  la  hora  de  mi  muerte 
fientayo  la  eficacia  de  tu  Patroci-r 
üio ;  para  que  merezca  verte,  y  ala- 
barte en  compañia  de  los  Angeles, 
y  Santos  en  las  delicias  de  la  gloria. 


Amen, 


9& 


&jj"  Eméto  Ciéitons  tüi  in  dííw  ,. 
iy*  bus  juventutis  tuae  ,  ante  £«» 
quam  veniat  tempus  afraionis .  I2,í* 
Cfantto  igitur  paíTo  in  carne,  &  70$ 
eade  cogitatiooe  aimamínx.  VtxWPet. 
pium  eriim  bonumtibi  thefauriza^1; ' , 
|n  die  neceffitatis.  I04  4' 

lP  aSflittWli^^iJtio ,  82  egeítas 
magna :  nequitia  enim  Mater  efl7"0*'42 
faojis.  '«• 

Vode  foavitatem  peididifli  ■  ni¿*¿" 
quia  peccido  Cieatórem  offendifíil  0% 

O.  &  C.  S.  M.  E.  C,  A.  R. 
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